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  En la biblioteca:


  Di sí al jefe


  Mona Vargas es una soltera empedernida, para desesperación de su madre, y todos los domingos es la misma serenata de siempre: no parará hasta encasquetarle un novio.


Por eso, cuando su jefe Hugo Capelli, tan exasperante como sexy, le pide que actúe como su novia falsa y le acompañe a una fiesta que organiza su ex en honor a su nueva historia de amor, no duda en aceptar el trato.


Solo hay una condición: que él también se haga pasar por su novio ante su familia. No hay ninguna posibilidad de que el drama vaya a más, ¡ya que no tienen nada en común! Él es tan seguro de sí mismo, arrogante y egocéntrico que ella no se siente para nada atraída y se toma el asunto con seriedad... Además, como es su jefe, ¡ni se le pasaría por la cabeza intentar algo con él!


¿Será realmente verdad que no tienen nada en común? Tal vez, pero ¿no dicen que los polos opuestos se atraen?


Al igual que del amor al odio, de una relación falsa a los sentimientos reales solo hay un paso.
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  En la biblioteca:


  Un compañero de piso irresistible


  Ethan es brillante, seguro de sí mismo, seductor y, sobre todo, muy libre.


Vive a su antojo, yendo de fiesta en fiesta y de chica en chica, sin encariñarse nunca.


El amor es una pérdida de tiempo, ¡solo sus amigos merecen su lealtad!


Pero no había tenido en cuenta a Lola, su nueva compañera de piso.


Francesa, fotógrafa, sin blanca y llena de energía, irrumpe en su vida como un tornado y lo altera todo.


Una relación de deseo y provocación, ¡entre la ostentación y la decadencia!
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  En la biblioteca:


  California High School


  ¡Bienvenidos a Laguna Beach! Aquí todo el mundo es guapo, delgado, rico y competente. Vamos, que yo no sé qué pinto.


Tras la muerte de mi abuela, que me crio como a una hija, tuve que dejarlo todo para venir a vivir a este mundo aséptico con una madre que nunca me ha querido.


Para empeorar las cosas, trabaja como mujer de la limpieza para la familia de Zack Miller, el chico más guapo, sexy y popular de mi nuevo instituto.


Es el capitán del equipo de fútbol, y tiene una mirada azul atormentada y unos músculos que no son de este planeta.


Todas las chicas están locas por él (incluida yo, no lo niego). Ya sé que está fuera de mi alcance y no puedo acercarme a él, pero es difícil mantener las distancias cuando vivimos prácticamente bajo el mismo techo...
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  En la biblioteca:


  Conviviendo con mi mejor enemigo


  ¡Por fin ha llegado el momento de terminar la universidad y comenzar una nueva etapa!


Tras seis años de duro trabajo en Nueva York, Lexie acaba de graduarse, y ¿qué mejor manera de celebrarlo que yéndose de vacaciones un mes y medio con su salvaje grupo de amigos?


Miley, Noah, Scott, Calum y Lexie vuelan a México con una sola cosa en mente: ¡divertirse y darlo todo!


Pero lo que Lexie no tenía previsto era enamorarse de Calum, su «mejor enemigo» desde el instituto, que además es el mejor amigo de la infancia de su exnovio, Scott.


Siempre se han odiado, pero ello no impide que la tensión y la tentación sean ahora lo que predomine. Sobre todo porque, en la gran villa que les ha dejado la tía de Lexie, basta con abrir discretamente la puerta de la habitación contigua para ceder al deseo...
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  En la biblioteca:


  La iniciación


  Pese a tener solo diecisiete años, Leila conoce de sobra lo cruel que puede ser la vida. La violencia de su padre y las burlas de sus compañeros en el instituto se lo han demostrado.


Tímida y reservada, solo tiene un sueño: formarse en la universidad para conseguir un buen trabajo que le permita escapar de su sórdida vida.


Edward es un guaperas arrogante que disfruta de los placeres ilimitados a los que le da acceso su privilegiada posición social. Fiestas, sexo, alcohol, cualquier cosa con tal de llenar su profunda soledad.


Cuando, por casualidad, se encuentran una noche en la fiesta de cumpleaños de Leila, surge entre ellos una atracción irresistible que unirá para siempre sus mundos tan opuestos.


El destino los pondrá a prueba, juntos vivirán risas, lágrimas, violencia y una pasión desbordante. ¿Lograrán superar todos los obstáculos que se interpongan en su camino para que triunfe ese amor prohibido?
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		Camille

		 

		Por tercera vez consecutiva, mi teléfono vibra sobre la mesa del despacho.

		Lanzo un suspiro exasperado. Retengo la cabeza de mi colega para que deje de mover la lengua alrededor de mi clítoris, cojo mi móvil y cierro los muslos al ver quién me está llamando.

		—¡Mamá, estoy ocupada! —y le susurro a mi compañero—. Ya está bien, Baptiste.

		—Mmm... Sí, ya sé que está bien —me ronronea al tiempo que me da un lengüetazo bien acertado.

		Le aparto y le regaño en voz baja:

		—¡Cállate, que es mi madre!

		—¡Joder, qué rápido cortas el rollo, Camille!

		Pues sí. ¡Lárgate ya!

		Me vuelvo a poner las bragas y salto del escritorio.

		—Habla más lentamente, mamá, que no entiendo nada de lo que dices. ¿Qué?

		Sin embargo, consigo captar ciertas palabras entre sus lágrimas.

		—Tu padre... ha sufrido un infarto...

		—Pero... ¿cuándo?

		Ayer hablé con él por teléfono y estaba bien.

		Sin duda un pensamiento estúpido, ya que un coche antes de estropearse funciona perfectamente. Y también es estúpido comparar un humano con un vehículo.

		Mi mente desvaría porque me estoy imaginando lo peor, y pierdo el control. Tengo miedo. Todo se mezcla en mi cabeza.

		—Hace una hora —responde al fin mi madre entre sollozos—. Se lo han llevado en ambulancia. Le preparé sus cosas cuando me dijeron que tenían que trasladarlo en helicóptero al Hospital Universitario de Dijon. Creo... que es grave, Camille. Deberías venir.

		Y sin más dilación, me pongo en marcha. Venga, Camille, espabila.

		Estoy de trabajo hasta arriba. En una hora debería reunirme en el juzgado con mi socio, Éric Deschamps, pero no puedo quedarme en París en este momento. Puede que mi padre esté en estado crítico, entre la vida y la muerte.

		—Ya voy, mamá. Estaré en Dijon en tres horas como máximo.

		—Ten cuidado en la carretera.

		—Sí, no te preocupes. No iré a más de doscientos.

		—¡Camille!

		Se me escapa una risa nerviosa, casi un sollozo.

		—Solo bromeaba, mamá...

		—No quisiera que te ocurriese nada. Tú también debes de estar estresada. Sé prudente —me insiste.

		Sí, estoy estresada, en total pánico y aterrorizada. ¡Que estamos hablando de mi padre! El hombre al que más amo en el mundo.

		Mis ojos se inundan de lágrimas ante el temor de llegar demasiado tarde.

		Desconecto mi portátil, finalizo la llamada con mi madre después de citarnos en el hospital y de haberla tranquilizado como he podido (cuando yo misma estoy muerta de miedo). Busco a Éric en mi lista de contactos favoritos.

		Gracias a él he conseguido formar parte de este importante despacho de abogados.

		Fue el único que me ofreció un puesto interesante cuando acabé mis estudios. Creyó en mí y después me nombró asociada. De eso hace ya dos años.

		Le debo mi carrera y le estaré eternamente agradecida por ello.

		Pero (porque siempre hay un «pero»), a pesar de mi gran reputación como defensora de la causa femenina (mi clientela suelen ser mujeres), todavía se me considera una principiante, y su presencia a mi lado en ciertos casos se vuelve necesaria.

		Es el caso de hoy.

		Tenemos que defender a una mujer, directora ejecutiva de su propia empresa, contra su marido, un idiota que quiere arruinarla quitándole todo, incluido a sus hijos.

		Éric está comiendo fuera con un cliente. Le voy a molestar, pero me da igual porque no tengo elección.

		Le envío un mensaje para que me llame, diciéndole que es urgente.

		Mis manos tiemblan.

		Doy vueltas y vueltas por la habitación para acabar parada ante una inmensa vista. Normalmente mirar los tejados de París me tranquiliza, pero hoy no lo consigo porque mi padre ocupa todo mi espacio mental.

		Si Éric no me llama en cinco minutos, le enviaré un mensaje para avisarle de que me voy, aunque preferiría decírselo todo de viva voz.

		Por fin mi móvil suena.

		Es él.

		—¿Camille? ¿Hay algún problema?

		—Sí… Siento interrumpir tu comida, pero...

		Se me hace un nudo en la garganta y, de nuevo, los ojos se me llenan de lágrimas.

		—A mi padre le ha dado un infarto —continúo con la voz enronquecida—. Está en el hospital. Lo siento, Éric, pero yo...

		Paro otra vez, con la garganta aún más bloqueada.

		Me reprocho a mí misma dejar así la situación porque la señora Delatour es mi clienta. Ella confía en mí y ahora me da la sensación de que la estoy abandonando en el peor momento de su vida, pese a que la he apoyado siempre. Pero no tengo elección.

		—¿Te vas a Borgoña?

		—Sí —suspiro—. Necesito estar a su lado.

		—Comprendo. No te preocupes, que yo defenderé a tu clienta y seguro que ella lo entenderá.

		Me presiono el tabique nasal. Respiro lentamente para calmar mis nervios a flor de piel, y añado con el alma rota:

		—Mi alegato está guardado en el servidor. Gracias, Éric, te debo una. Si algún día necesitas algo de mí, allí me tendrás.

		—No lo dudo en absoluto. Anda, ve a reunirte con tu padre.

		Cojo mi chaqueta, mi bolso y me dirijo a la puerta.

		—Tenme al corriente —le pido antes de girar el pomo de la puerta.

		—¡Por supuesto!

		Su consideración me conmueve.

		Él sabe hasta qué punto esta clienta y mi trabajo son importantes para mí. Así como lo difícil que me resulta desvincularme de este caso.

		—Gracias, Éric...

		—De nada. Entre colegas es normal ayudarse mutuamente. Quédate con tu familia el tiempo que necesites, que aquí nos organizaremos en consecuencia.

		—Volveré el domingo —le aseguro.

		En fin, eso espero.

		Pero sobre todo espero que se recupere mi padre.

		—Camille.

		—¿Dime?

		—La familia es importante. Tómate tu tiempo.

		Una leve sonrisa se dibuja en mi rostro.

		Tiene razón. Tengo demasiada predisposición a poner mi trabajo por delante de todo. En todo caso, por delante de mi vida personal.

		Abro la puerta y salgo.

		—Vale, jefe.

		Hablar con él y sentir su apoyo me ha venido muy bien.

		Le prometo mantenerle al corriente de las novedades sobre mi padre y le animo a darlo todo en el juzgado. Aunque en ese aspecto concreto confío totalmente, ya que es un abogado excepcional. Él me desea un buen viaje y una buena recuperación para mi padre y colgamos la llamada cuando alcanzo el mostrador donde están las secretarias, pues quiero encontrarme con la mía en particular.

		—Faustine, anule todas mis citas de la tarde, por favor. Mi padre ha sido hospitalizado, así que voy a reunirme con mi familia. Desplace todo al lunes y, si hay algún problema, páselo al señor Granger. Me pueden contactar al móvil.

		—¡Oh! Lo siento mucho, señorita Dumas. Si pudiera hacer cualquier cosa...

		—Muy amable, pero no se preocupe. Avise al señor Granger de mi partida. Dígale que le llamaré desde el coche. Hasta el lunes.

		—Márchese tranquila, señorita Dumas, que yo ya me ocupo de todo. Espero que todo vaya bien con su padre.

		—Así lo espero también. Buen fin de semana.

		—Igualmente para usted, señorita Dumas.

		Esta última palabra se pierde con el ruido seco de mis zapatos sobre el parqué del pasillo que lleva a los ascensores.

		Diez minutos después voy al volante de mi Porsche 911 Turbo S aparcado en el sótano del que salgo, dentro del edificio donde se sitúan las oficinas del despacho de abogados, en el bulevar Haussmann del distrito octavo. El motor ruge y el catalizador deja escapar un bello sonido cuando arranco de nuevo a todo gas desde la esquina de la calle. Algunas mujeres se dan la vuelta y varios tipos me silban desde la acera.

		Les ignoro mientras acelero y programo el GPS de París a Dijon: 3 h y 19 min, llegada a las 15:49 h. Si acelero un poco con mi pequeño bólido, ganaré algunos preciosos minutos.

		Aguanta, papá.

		Pero evidentemente, aparece una enorme conglomeración.

		Toda impaciente, golpeo con la palma de la mano el volante. Necesito apartarlos a todos y pitarles como una loca.

		¡Jodidos atascos!

		Sea a la hora que sea, el acceso a la circunvalación es difícil.

		Me voy colando entre los vehículos en cuanto veo hueco.

		La llamada de mi teléfono del coche detiene mi explosión de ira, frustración y miedo a llegar demasiado tarde.

		—¿Qué quieres, Baptiste?

		O quizás no.

		—¿Molesto?

		Pongo los ojos en blanco.

		—No, qué va. Solo estoy en la playa y voy a tomar el sol.

		—Ya veo que te molesto —suspira.

		Me controlo.

		Mi compañero de trabajo realmente no es consciente de lo que supone esta situación. A veces me supera tanto que me dan ganas de sacudirle.

		—¡Estoy en la circunvalación y está hasta los topes! ¿Es que Faustine no te ha dicho que a mi padre le ha dado un infarto?

		—Sí, pero...

		¿¡Pero es que no tienes nada más que hacer!?

		—Se va a recuperar.

		Ni rastro de empatía en su voz.

		Baptiste es un egoísta. Aunque eso ya lo sabía.

		Me presiono el tabique nasal para contener mi rabia. Me vendría bien descargarla, pero otra vez más sería para nada. Y tampoco es justo, aunque me saque de quicio y me decepcione.

		—¿Cuándo volverás?

		Suspiro.

		—El domingo. No quisiera quedarme más, pero sinceramente no lo sé. Ni siquiera sé cómo va mi padre. No tengo noticias nuevas. Mi madre me dijo que lo transportarían en helicóptero a Dijon, lo que es grave, y...

		Reprimo un sollozo.

		—Tengo miedo de llegar demasiado tarde para decirle...

		... que le quiero. Simplemente eso.

		Nunca se lo he dicho como a ningún otro miembro de mi familia. Una familia a la que veo poco por falta de tiempo y porque escapé de mi Borgoña natal, Meursault, la población más cercana a Beaune y donde he crecido. El peso de las tradiciones y de esa «casta» vitícola donde las únicas conversaciones radican en la fermentación del vino y cómo van a pasar (o han pasado) las cosechas me provocan hastío. Todo por esa sensación de vivir en una quietud total, fuera del tiempo.

		Respiro profundamente.

		Conducir con los ojos inundados de lágrimas no es lo mejor del mundo.

		—¡Qué lástima! Había planeado presentarte a mis padres este fin de semana.

		Joder.

		No hay peor sordo que el que no quiere oír.

		Y todo a pesar de que he sido honesta con él. Nunca le he prometido nada, ni le he mentido, ni he dejado que esperase nada más que puro y simple sexo.

		Me desvío y voy soltando el acelerador.

		—Ya hemos hablado de eso, Baptiste. No estamos juntos.

		Solo follamos. Eso es todo.

		—He pensado que quizás cambiarías de parecer si conocieras a mis padres, a mi hermana; y si vieras de dónde vengo.

		No, gracias.

		Aunque no dude que sus padres sean encantadores y acogedores, y su hermana muy maja, odio que me metan presión y me pongan entre la espada y la pared. Eso me impide respirar.

		Al fin accedo al peaje de la A6.

		Cojo el tique y aprieto el acelerador.

		El turbo se pone en marcha. La tercera vía a la izquierda. Duplico la velocidad a todo el mundo y aun así acelero. Adoro la autopista. Sobre todo cuando se abre ante mí sin nadie delante. Sola con mi bólido y un paisaje que desfila a toda prisa.

		—No es un buen momento, Baptiste.

		No, para nada.

		—¿No es un buen momento para hablar o para que te presente a mis padres?

		—Ambas cosas. Te dejo. Ya te llamaré más tarde.

		—¿Me lo prometes?

		Esta vez suspiro de frustración.

		—Baptiste...

		Pensaba que estábamos de acuerdo en que nuestra relación solo se limitaba al sexo, pero veo que él espera más de mí. Más de lo que yo quiero darle.

		—¿Me llamarás? —insiste.

		—No te prometo nada. No sé si tendré tiempo.

		—Espero que todo vaya bien con tu padre.

		Es una frase trillada, pero su compasión le da puntos en mi baremo de estima.

		—Pensaré en ti.

		—¡No, por Dios!

		Sal, conoce a alguien, encuentra a una buena mujercita que te dé un montón de bebés. Una con la que tengas una casita en la periferia, un perro... y ¡una familia perfecta! ¡Porque yo no soy esa clase de mujer!

		—Te echaré de menos.

		Tengo la impresión de que está a punto de ponerse a llorar. Y entonces, de repente, me doy cuenta de que no deseo oír cómo se lamenta. Ahora no. Eso ahora no lo puedo tolerar.

		—Pues muy bien, oye.. Si quieres suspirar por una mujer que no está por ti es tu problema. Tengo que dejarte. Adiós.

		Cuelgo.

		Me concentro en la ruta y la circulación se vuelve más fluida conforme pasan los kilómetros. Habituada a pasar las llamadas del coche para rentabilizar mi precioso tiempo, pronuncio el nombre de mi hermano mayor. El sistema de detección vocal del teléfono se activa y el sonido de un toque se oye en el habitáculo.

		Maxence coge la llamada.

		—Hola, Cam. Justo iba a llamarte. ¿Te han avisado?

		—¡Sí! ¿Cómo va?

		—No tengo noticias. Mamá ha ido hacia el Hospital Universitario. No he podido acompañarla porque no podía dejar la finca.

		Sí, claro... La finca.

		—No te justifiques, que no soy papá.

		Mi padre es muy exigente.

		Sobre todo con Maxence.

		—Lo sé, pero ahora tú sabes lo mal que viene esto.

		—Ya me imagino, pero si hubiera tenido elección, seguro que papá no habría querido sufrir un infarto —le respondo con toda la serenidad que soy capaz de reunir, aunque tenga ganas de darle capones por atreverse a soltar tales barbaridades.

		¡Como si nuestra finca familiar, Perrières, fuera más importante que todo lo demás!

		Por lo que se ve, más importante que la salud e incluso que la vida de mi padre. Aunque realmente no me sorprende.

		Para la familia Dumas, la tierra (o sea, el viñedo) se antepone a cualquier otra consideración. Son incontables los miembros de la familia que han muerto por ella. Para empezar, mi abuelo fue aplastado por su tractor, que era una máquina maldita, muy alta y estrecha. Se utilizaba para los viñedos ya que, con su forma de piernas abiertas, pasaba fácilmente por encima de las hileras. Esto era extremadamente peligroso en este viñedo, porque está situado en laderas empinadas. Incluso si él contaba con la experiencia de toda su vida haciendo esto, no faltó más que un pequeño descuido para acabar con él, justo a los sesenta años. Mi abuela no pudo superarlo y murió a los pocos meses. Otros han muerto intoxicados por los vapores de las barricas o con su salud arruinada a base de reventarse a trabajar.

		El viñedo es implacable.

		—¿Camille?

		Vuelvo al momento presente.

		—¿Mmm?

		—Saldrá adelante.

		Al fin una frase reconfortante.

		—Eso espero... Si no... ¿Hay muchas reservas en el restaurante? —pregunto para ahogar la angustia en mi corazón.

		—Sí, sí. De hecho, ya está todo completo. No quedan mesas disponibles.

		Genial.

		Aparte de nuestra explotación vitícola (de bodegas y cavas accesibles al público donde se llevan a cabo catas) y de una tienda, como poseemos muchas estancias, mis padres tuvieron la idea de crear un restaurante de lujo hace cinco años. Apostaron fuerte, muy fuerte, y pronto les fue muy bien gracias a una clientela extranjera (mucha de ella japonesa y china) a la que le encantan nuestras cosechas y la buena vida borgoñesa. Les ayudé en su momento a levantar el proyecto, así que es también un poco mi criatura.

		—¡Qué bien!

		—Sí, está bien, pero opino que igual deberíamos evolucionar. Modernizarnos un poco, sabes...

		¿Modernizarnos?

		Los edificios han sido restaurados hace poco. El restaurante también ha ganado una estrella en el Gault & Millau. Claro que ofrecemos platos regionales y tradicionales, pero ¿qué más quiere? Maxence es perfeccionista y todo lo dirige a su prestigio. Conociéndole, seguro que ha tomado todo tipo de precauciones para poder imponer sus objetivos.

		—¿Has hablado de ello con nuestros padres?

		—Ya sabe cómo es papá...

		Sí, ya veo.

		Han discutido.

		Solo espero que esa no sea la causa del paro cardíaco de nuestro padre, o se lo echará en cara toda su vida. Los dos tienen muy mal genio pero, por suerte, sus disputas no pasan de las palabras.

		La finca de Les Perrières pertenece a la familia Dumas desde hace siglos. Como suele ser común en Borgoña, se trata de una historia de tradición familiar. En todo caso, entra dentro de los dominios de lo realmente importante para nosotros. Maxence lleva el negocio junto con mi padre, y aparte del restaurante está creando una escuela de hostelería. Mi madre lleva el personal y la contabilidad (que yo superviso) asistida a su vez por Julie, la mujer de Maxence. Mientras que mi hermano pequeño, Timothée, es sumiller. Trabaja en el restaurante y en las cavas para las degustaciones. Lo que es muy necesario. Incluso si les ayuda personal concienzudo, trabajan incontables horas. Sobre todo en estas fechas, en las que la Navidad se aproxima a pasos de gigante.

		Dentro de exactamente dos semanas será Nochebuena. Y me imagino que ya estarán de los nervios.

		Me hubiera gustado que me comentara algo. Aunque tiene razón. Hay que seguir adelante, innovar y no conformarse con los logros del pasado.

		—¿Qué has pensado?

		—Tengo muchas ideas y a un nuevo repostero. ¡El mejor de los mejores! Estoy seguro de que sabrá dar lo mejor de sí.

		—¿Por? ¿Le conoces personalmente, aparte de su reputación?

		—¡Más que bien!

		Con eso me intriga.

		—¿Quién es?

		—Es...

		Entonces se interrumpe y oigo que habla con su mujer.

		—Tengo que dejarte, Camille —retoma—. Julie no se encuentra muy bien. ¿A qué hora estarás en casa?

		—Pues no sé. Quiero intentar ver a papá. ¿Todo va bien con el bebé?

		Mi cuñada está embarazada de siete meses y una semana, y solo espero que los problemas de salud de mi padre no hayan tenido consecuencias en su embarazo.

		—Por ahora todo bien. Va a descansar y en unas horas estará mejor. No tengo la menor duda.

		Hace falta que así sea, ¿no es cierto?

		En la familia Dumas, la cuestión es «camina o revienta».

		—Pasa por casa, que Julie nos preparará algo.

		—Está cansada, Maxence. Déjala respirar un poco; ya nos las apañaremos.

		O sea, quizás puedes encargarte tú por una vez. 

		De repente me doy cuenta de que no me apetece pelearme con él ni discutir. Ya le diré lo que pienso cuando lo tenga delante. Los hombres de mi familia no tienen mal fondo, pese a los aires rudos y broncos que exhiben. Sé que Maxence ama profundamente a su mujer solo que, como mi padre, es exigente y duro con ella. De tal palo tal astilla.

		Y sin duda yo no escapo a la regla, dicho sea de paso.

		—¡Vale! Ten cuidado en la carretera.

		También es protector, obviamente.

		¿Qué les pasa a todos con eso?

		Está bien. Sí, me encanta la velocidad. Conduzco deprisa, pero es que he tomado clases de pilotaje en circuito, así que creo que soy capaz de controlar mi vehículo en toda circunstancia. Aquello fue muy instructivo, muy educativo, y... tremendamente placentero.

		¡Quizás porque mi profe estaba buenísimo!

		Las descargas de adrenalina que proporciona la velocidad intensifican el placer sexual. Puedo dar testimonio de ello. Pero bueno, debo controlarme. Volvamos al momento presente.

		Y el momento presente es mi padre.

		Así que prometo a mi hermano no excederme con la velocidad mientras voy a más de doscientos por hora. Pero eso no tiene por qué saberlo. Además, yo no arriesgo nada porque la circulación es fluida. Con mi Coyote1 enganchado, mi Porsche ronronea como un gato.

		Solo rezo por que no me pille una patrulla de tráfico o estaré bien jodida.

		Bueno, utilizaré mi encanto y arte de persuasión. ¿Acaso no soy abogada? ¡Para algo me tiene que servir mi labia!

		Cuelgo la llamada con mi hermano y llamo a mi madre para que me cuente las novedades sobre mi padre, pero no responde, lo que aumenta considerablemente mi angustia.

		Y si…

		¡No, no quiero ni pensarlo!

		¡Todo saldrá bien!

		Van a hacerse cargo de él y curarlo. Esto solo será un aviso. Descansará un tiempo y todo volverá a su sitio. Realmente, yo no sé nada de medicina, pero el Hospital Universitario de Dijon tiene buena reputación, así que sin duda está en buenas manos.

		Como me niego a dejar que me hunda el miedo y la frustración, llamo a Timothée. Él también debe estar afectado.

		Tampoco responde.

		Desde luego... 

		Vuelvo a intentar llamar a mi madre. Nada. No puedo más. Esta espera está minando mis nervios. No soporto permanecer en la ignorancia, ni que nada me salga como debería, ni tener la sensación de que se me escapan las cosas. Odio todo eso.

		—De acuerdo, Google.

		La consulta de voz de Internet se activa. Pido que busque el número del Hospital Universitario de Dijon y me pone en contacto.

		Está bien la tecnología.

		Tras unos toques, me responde una voz femenina:

		—Bocage, buenos días. ¿En qué puedo ayudarle?

		—Buenos días. Soy Camille Dumas. Mi padre, Jean Dumas, llegó en helicóptero allí por un infarto. ¿Podría darme alguna noticia, por favor? Estoy muy preocupada.

		—No cuelgue. Voy a consultarlo.

		El tono es seco, frío e impersonal.

		Seguro que está desbordada de trabajo, pero un poco de calor humano sería de agradecer.

		—Le paso a urgencias. No cuelgue.

		—Gracias, es usted muy... amable —termino diciendo sola cuando de nuevo la música resuena fuerte en mis oídos.

		Vale...

		Bastante molesta y, ahora, con los nervios a flor de piel, le doy luces al cretino que me bloquea el paso.

		—¡Vamos, apártate! —me impaciento y pierdo los papeles.

		¡Madre mía!

		Si me busca, me va a encontrar.

		Me deslizo, hago rugir el motor, enciendo largas y por fin ese idiota (porque no puede ser más que un hombre, ya que una mujer me habría cedido el paso, ¡y no, no soy gilipollas!) se digna a volver a meterse en el segundo carril y me deja pasar. Aunque, tan pronto como le doblo, se sitúa pegado a mí y me hace señas.

		Echo una ojeada por el retrovisor.

		Es exactamente lo que pensaba: un gilipollas.

		—¡Eh! Solo tenías que largarte —le grito.

		¡Madre mía! ¡Qué bien sienta esto!

		—¿Perdona?

		¡Eh! ¡Vaya!

		—¡Oh! Disculpe. Soy Camille Dumas. Quisiera saber cómo se encuentra mi padre, por favor. Se llama Jean Dumas. Llegó en helicóptero del hospital de Beaune. ¿Me podría decir cómo está?

		—Efectivamente está aquí, señorita. Los médicos le están atendiendo.

		—¿Podría decirme algo más? ¿Está consciente? ¿Respira? ¿Va bien?

		—No podemos decir nada por ahora, lo siento. Llame dentro de una hora.

		¡Joder!

		—Pero dígame al menos si tiene un buen pronóstico, por favor.

		—Lo siento, señorita —reitera por tercera vez, lo que aumenta mi angustia—. Los médicos le están atendiendo. Sabremos más en una hora.

		Vale. No merece la pena insistir.

		—Muy bien, gracias.

		Aprieto en el control del volante para finalizar la conversación, cuando el tipo Jaguar continúa siguiéndome y haciendo señas.

		¿Este idiota quiere que hagamos una carrera?

		¡Pues que se pegue!

		De hecho, es justo lo que necesito.

		 

		***

		 

		Dos horas más tarde, paro en el aparcamiento del hospital.

		No me doy tiempo ni para respirar y salgo rápido de mi coche para salir corriendo hasta la entrada. No he podido hacerme con mi madre y no tengo novedades respecto a mi padre. Espero que se apiaden de mí y no me hagan desesperar durante horas.

		Hacer una carrera con el Jaguar me ha relajado un poco, pero sigo con los nervios alterados.

		Sin embargo, ¡ha sido una pasada!

		El tío insistía tanto dándome luces que he acabado por entender que tenía una intención clara.

		O sea, cómo ligar en la autopista a más de doscientos kilómetros por hora.

		¡Como si fuera a pararme para echar un polvo! Y me encanta el sexo. Me tiro a un montón de hombres sin complejo, pero de ahí a follar en los baños de una estación de servicio... No, gracias. No es mi rollo.

		De pronto esto me recuerda a una frase de Léo, el mejor amigo de mi hermano, que me sacaba de quicio y me la soltaba para burlarse de mí: «Cam…, tú me camelas».

		Uno de mis «pretendientes» me había soltado esa estupidez en mitad del comedor, ante una buena cantidad de alumnos. Habría preferido que la tierra me tragara. Estaba en el instituto, acababa de salir de mi agujero y, de esa forma, descubrí la estupidez que provocaba mi turgente pecho en los chavales. Léo que, como hecho a propósito, estaba presente con mi hermano y su grupo de amigotes, estaban en el último curso. Aplaudieron y chiflaron, poniéndome más en evidencia. Mi «pretendiente» se desternilló, mientras que yo no sabía dónde meterme. En sí el problema no radicaba en que me expresara su atracción por mí, no. El problema estaba en que lo hiciera delante de él.
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